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El asociacionismo profesional bahiense
durante los años del primer peronismo.
El caso de la Asociación Médica de Bahía Blanca

José Marcilese1

Departamento de Humanidades - UNS
marciles@criba.edu.ar

Al promediar la década de 1940 los profesionales universitarios bahienses se encontraban agrupados por ramas en 
diversas entidades. Estas organizaciones constituían una parte esencial de la sociedad civil de la ciudad, tanto por los 
recursos que disponían como por el posicionamiento social y político de sus miembros en la comunidad.
Tales instituciones tenían como funciones principales regular el ejercicio laboral, velar por el mantenimiento de una 
ética profesional y mediar ante las disposiciones y reglamentaciones estatales, que en algunas ocasiones respondían a 
los intereses corporativos de los grupos en cuestión y en otras entraban en conflicto con los mismos.
En relación a este tema la presente investigación tiene como meta analizar la reacción y el posicionamiento que las 
asociaciones profesionales bahienses tuvieron ante el proceso de génesis y consolidación del peronismo y reflexionar 
acerca de la relación que estas mantuvieron con el gobierno, durante la etapa comprendida por los años 1945-1955. 
Para ello se considerará el tema a partir de diversos niveles de análisis, por un lado lo ocurrido en Bahía Blanca, po-
niendo especial atención en la Asociación Médica de la ciudad, y por el otro la vinculación de los conflictos locales 
con el espacio provincial. Esta aproximación se realizará partiendo de la hipótesis que las asociaciones profesionales 
fueron objeto de un progresivo intento de cooptación por parte del aparato estatal a través de diversos mecanismos 
y estrategias, que fueron desde el acercamiento hasta la creación de organismos paralelos. Proceso que se incluye 
dentro de un intento generalizado por peronizar a las entidades de la sociedad civil impulsado por el Estado peronista 
en todos sus niveles, en especial a partir de la promulgación del 2 º Plan Quinquenal a finales de 1951, con el propósito 
de conformar una verdadera comunidad organizada. 

Algunas consideraciones teóricas sobre el concepto de sociedad civil
Si bien el concepto presenta múltiples interpretaciones, las diversas consideraciones que sobre él se han construido 
coinciden en resaltar dos aspectos esenciales. El primero de ellos lo constituye el carácter voluntario del asociacio-
nismo, por el cual los individuos se agrupan libremente en la prosecución de objetivos determinados, mientras que su 
segunda particularidad reside en la necesaria autonomía que estas entidades deben mantener respecto de la injerencia 
estatal2. 
Precisamente, en esta independencia reside el carácter político de la sociedad civil, que si bien no está relacionado 
directamente con el control  o la conquista del poder en el sentido electoral-partidario, constituye un ámbito de ejercicio 
político, tanto en su accionar interno como en su rol de interlocutor, crítico y gestor ante las instituciones estatales. Al 
respecto Hugo Quiroga considera que: “. Ya no es posible sostener aquella tajantes escisión entre Estado político (sede 
del interés general) y sociedad civil (lugar de la acción social y sede, por ende, del interés particular); más que opuestos 
son dos esferas complementarias3. Por su parte Cohen y Arato afirman que “El papel político de la sociedad civil a 
su vez no está relacionado directamente con el control  o la conquista del poder, sino con la generación de influencia  
mediante la actividad de las asociaciones democráticas y la discusión no restringida en la esfera pública cultural”4. 
A pesar de esta relación con la actividad política, cuando organizaciones o redes pertenecientes a la sociedad civil son 
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controladas por los partidos “…cambian de ese modo su actividad primaria hacia la sociedad política y pierden buena 
parte de su habilidad para desempeñar ciertas funciones de mediación y de construcción democrática”5. Es decir, la 
adscripción a una identidad partidaria determinada, no solo traslada a una entidad de la orbita de la sociedad civil a 
la política, esfera ocupada fundamentalmente por los partidos u organizaciones equivalentes, sino también afecta la 
efectividad de sus reclamos ante el estado en sus diversas esferas.

Una sociedad civil movilizada,
las organizaciones profesionales frente al proceso eleccionario de 1946
Al momento de iniciarse el proceso político que culminaría con la llegada a la presidencia de Juan Perón, en Bahía 
Blanca el asociacionismo profesional bahiense estaba compuesto por entidades de diversa importancia. Entre ellas se 
destacaban por su nivel de organización y cantidad de adherentes el Colegio de Abogados y la Asociación Médica. En 
ambos casos la cantidad de asociados rondaba el centenar de afiliados y reunían a casi la totalidad de la dirigencia po-
lítica de los partidos tradicionales. Las restantes organizaciones, entre las que se encontraban el Centro de Ingenieros y 
el Colegio de Escribanos, solo congregaban a algunas decenas de universitarios por lo que su influencia era limitada. 
Los meses previos a la elección del 24 de febrero de 1946 se caracterizaron por una agitación política propia de una 
ciudadanía que, en su mayoría, durante más de una década había visto limitadas sus posibilidades de actuar política-
mente en un marco de libertad y tolerancia, debiendo soportar por el contrario el fraude y la falta de garantías consti-
tucionales. En Buenos Aires como en el resto de los distritos electorales, éste fue también un período de definiciones 
tanto a nivel personal como institucional, respecto de las dos coaliciones que pugnarían en los comicios: la Unión 
Democrática y el binomio Laborismo-Radicalismo Renovador.
El posicionamiento estuvo ligado fundamentalmente al origen social de los actores en cuestión, mientras que los sec-
tores asalariados y de pequeños propietarios mayoritariamente se inclinaron por la coalición de fuerzas peronistas, los 
sectores medios y altos lo hicieron por la Unión Democrática6.
Dentro de este último grupo se encontraba la mayor parte de los profesionales universitarios, que en los meses que an-
tecedieron a los comicios tuvieron una activa participación en todo el territorio bonaerense. Las acciones desplegadas 
por ellos en los principales centro urbanos de la provincia, ya sea mediante organizaciones conformadas ad-hoc en los 
meses previos a las elecciones o bien a través de sus asociaciones tradicionales, fueron significativas y alcanzaron una 
amplia repercusión en los medios periodísticos. Estos se agruparon en primer término de acuerdo a su ocupación para 
luego en una segunda instancia constituir entidades que aglutinaban  a todos los universitarios de un distrito.
Tales asociaciones identificadas bajo el denominador común de “democráticas” se opusieron a la coalición de fuerzas 
ligadas a Juan Perón, por el hecho que consideraban  su candidatura simplemente como una continuación de los 
gobierno militares en funciones a partir de junio de 1943. En Bahía Blanca se formó una Junta Universitaria de Coordi-
nación Democrática, constituida por las siguientes organizaciones: Asociación Médica, Colegio de Abogados, Colegio 
de Contadores Públicos, Círculo Odontológico, Colegio de Escribanos, Centro de Ingenieros, Asociación Farmacéutica 
Democrática de la Provincia y Estudiantes Universitarios Bahienses. En uno de los comunicados  sus dirigentes afir-
maron: “Frente a las fuerzas de la dictadura reorganizadas a pura demagogia y dinero, nuestros tradicionales partidos 
populares acaban de sellar la Unión Democrática (…) Los universitarios declaramos de inmediato nuestra solidaridad 
absoluta con esa Unión Democrática, le prometemos el más decidido apoyo y propenderemos a que todo el mundo 
haga lo mismo…”7.  La labor de esta entidad fue intensa en los meses previos a las elecciones e incluso dispuso 
de un local propio en la zona céntrica, en cuyo frente un amplio cartel proclamaba “Por la libertad contra el Nazismo. 
Tamborini-Mosca”.
Esta determinación de apoyar a una agrupación partidaria, fue aceptada mayoritariamente por los profesionales de las 
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diversas entidades, solo en el Colegio de Ingenieros bahiense dio origen a una situación conflictiva que devino en las re-
nuncia de algunos asociados, que calificaron de “…actividad política a la desarrollada por dicha entidad conjuntamente 
con las demás asociaciones gremiales universitarias locales...”8. La decisión tomada por los profesionales en cuestión 
dejaba al descubierto el grado de politización partidaria que habían sufrido las entidades bahienses, que daría lugar a 
nuevas episodios conflictivos en los meses subsiguientes. Asimismo, ponía de manifiesto su corrimiento de entidades 
tradicionalmente ligadas a la  sociedad civil hacía una esfera más ligada a la sociedad política.

Las asociaciones profesionales bahienses ante el peronismo.
El caso de la Asociación Médica de Bahía Blanca 
La oposición impulsada a causa de motivaciones político-ideológicas por parte de las asociaciones profesionales 
bahienses durante la instancia electoral, se profundizó en el caso de una  de ellas como consecuencia de los meca-
nismos empleados por el gobierno para la cobertura de cargos públicos. En esa ocasión el reclamo se circunscribió a 
la Asociación Médica de Bahía Blanca9, ante las arbitrariedades cometidas en el Hospital Ferroviario de Buenos Aires, 
por las autoridades encargadas del área.
En esa Institución, dependiente de la Secretaria de Trabajo y Previsión, fueron retirados de sus cargos en noviembre 
de 1945 un grupo de médicos. Esto provocó la inmediata reacción de sus colegas en los restantes distritos donde 
funcionaban nosocomios para la atención de empleados ferroviario Esto ocurrió en Rosario y Bahía Blanca, donde los 
galenos renunciaron a sus cargos solidarizándose con los cesanteados.
Rápidamente la Asociación Médica de Bahía Blanca (AMBB) capitalizó el reclamo como propio y convocó a sus miem-
bros10, a los efectos de organizar medidas de fuerza tendientes a presionar a las autoridades correspondientes y a 
lograr la reincorporación de los cesanteados. Asimismo, solicitó el apoyo de las  restantes asociaciones provinciales y 
nacionales, en la presentación de un petitorio que solicitaba la reincorporación de los médicos exonerados y de quienes 
habían renunciado en solidaridad con ellos. En ese documento también se pedía la dimisión del director del servicio 
médico ferroviario, el cese de la intervención por parte de la Secretaría de Trabajo y Previsión de dicho servicio y la 
formación de una federación nacional de médicos democráticos.
A pesar de lo dispuesto por la Asociación Médica Bahiense un grupo de médicos aceptaron cubrir las vacantes oca-
sionadas por la renuncia masiva al Hospital Ferroviario local, ellos fueron: José Perriere, Raúl Pastoriza, Silvio Mochen, 
Máximo Tapia, Héctor Bruzzo, Adolfo Cisterna, Juan Llosa y Leonidas Souza. 
Frente a la actitud asumida por dichos facultativos la AMBB resolvió “Suprimir terminantemente toda relación profesio-
nal con los mismos, quedando expresamente vedado a todos los médicos efectuar consultas, peritajes, operaciones, 
análisis, radiografías y toda otra forma de colaboración profesional” Lo que ponía a los médicos sancionados en una 
situación de virtual aislamiento desde el punto de vista laboral.
En la composición de este grupo, sindicado como “indignos de pertenecer a la profesión médica” por sus colegas, 
existían varios militantes de filiación conservadora y nacionalista. Algunos de ellos habían sido incluso candidatos por 
el Partido Demócrata en diversas elecciones y ocupado cargos públicos durante la década precedente. Mientras que la 
conducción de la Asociación Médica para 1945 recaía principalmente en manos de facultativos de filiación radical y  en 
menor medida de socialista11. Por lo que nuevamente se pude suponer que fueron motivaciones de carácter partidario 
las que desencadenaron la confrontación.
El tema fue objeto de debate durante numerosos y extensas asambleas, en las cuales varios oradores criticaron dura-
mente el funcionamiento del  gobierno militar, llegando a declarar: “…que en Bahía Blanca tenemos un claro ejemplo 
de los resultados de la asociación de fuerzas oficialistas con ciertos dirigentes obreros traidores a su clase, en la forma 
de realizarse la provisión de puestos médicos para un hospital organizado por la Secretaría de Trabajo y Previsión, con 
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tendencia a imponer médicos de orientación nazista y sin antecedentes ni méritos para asumir tales cargos.”12

Del denominado grupo de médicos “colaboracionistas”, el doctor Adolfo Cisterna fue expulsado de la Asociación Médi-
ca. Mientras que los restantes facultativos, al no ser socios de la Entidad, recibieron la censura de sus colegas a través 
de diversas crónicas en los diarios locales. Lo que implicaba un importante descrédito en un medio reducido como era 
el de Bahía Blanca a mediados del siglo XX, con una población de 122.059 personas y una comunidad médica que no 
superaba el centenar de facultativos.
A pesar del boicot organizado, el doctor Francisco Berardi colaboró profesionalmente con los médicos sancionados y 
renunció a la AMBB para luego afirmar en su defensa que “lamento muy a mi pesar que razones de índole partidario 
que tuve oportunidad de expresar (…) me obliguen a mantener la renuncia que elevé hace aproximadamente cuatro 
meses…”13. Estas declaraciones reafirman la idea que fueron motivos de orden político-partidario los que actuaron 
como catalizadores del conflicto médico, que tuvo como un de sus actores a los médicos de origen conservador, 
que frente a la proximidad de las elecciones optaron por reubicarse, dentro del conjunto de fuerzas que impulsaban la 
candidatura de Perón14.
El problema se profundizó cuando uno de los sancionados, el doctor Cisterna, fue nombrado al frente del Hospital Po-
liclínico (de carácter provincial). Frente a ese hecho la AMBB dirigió una nota al Director de Higiene bonaerense donde 
se sostenía que el nombramiento constituía “…una ofensa que se infiere al cuerpo médico de la ciudad con semejante 
nombramiento recaído en una profesional moralmente inhibido y ya sancionado por su inconducta profesional y ciuda-
dana…”15. Ante ese hecho inicialmente se produjo una renuncia masiva de médicos a dicho nosocomio, que luego se 
transmuta en una provisión de atención a los internados aunque desconociendo la autoridad del nuevo director.
La confrontación existente dentro de la comunidad médica a raíz de lo ocurrido en el policlínico ferroviario se trasladó 
luego a los diversos sindicatos de ese origen. Mientras que miembros de la delegación Ingeniero White de la Fraternidad  
se solidarizaron con los médicos renunciantes del Hospital Ferroviario, debido a ·…que han preferido trabajar gratis 
que traicionar a sus camaradas…”16, la conducción de la seccional Bahía Blanca Noroeste de la Unión Ferroviaria 
“Hace público su repudio a los médicos que renunciaron y abandonaron a los enfermos en dicho establecimiento…”17. 
De esta forma, se produjo un corrimiento del problema hacia las agrupaciones sindicales, que para entonces habían 
definido sus preferencias políticas, poniéndose estas en evidencia en la manera en que se posicionaron en torno a los 
grupos de profesionales en disputa.
Paralelamente, la entidad médica envió una comisión a entrevistarse con el Director de Higiene provincial que recono-
ció cierta impericia en el manejo de la situación por parte de su repartición, pero afirmó también que los motivos que 
impulsaban la actitud de la entidad bahiense eran enteramente políticos y se originaban en su intención de entorpecer 
la labor de estado provincial. Luego de este encuentro, los galenos locales aceptaron la conciliación impulsada desde 
esa dependencia. Esta actitud se materializó en el retiro de la renuncias por parte de los médicos de los hospitales 
Policlínico y Municipal y su reincorporación  a los puestos de trabajo, a cambio de la remoción de Adolfo Cisterna.
No obstante la modificación en la postura de la AMBB, el funcionario provincial mantuvo al director del Hospital Policlí-
nico en su cargo, quien lejos de evitar la continuidad de la disputa continuó realizando duras declaraciones a los matuti-
nos locales respecto de sus acusadores. Acto seguido fue designado otro de los sancionados, el doctor Silvio Mochen, 
al frente del Hospital Municipal, lo que profundizó el nivel de conflictividad dentro de la comunidad médica local18. 
A través del análisis de esta situación se advierte una profunda división en la comunidad médica de Bahía Blanca, 
originada en discrepancias políticas previas a la aparición del peronismo, pero que se resignifican con el surgimiento 
del nuevo movimiento. Este hecho estimula a reflexionar en torno  al rol que los militantes conservadores tuvieron en el 
proceso formativo del peronismo bahiense, en especial de los adherentes provenientes de los sectores profesionales 
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del Partido Demócrata Nacional19.
Asimismo, otra alternativa para reflexionar sobre esta situación es reorientar el enfoque del plano estrictamente político 
al profesional. Es que para los médicos, al igual que para en otras disciplinas universitarias, el empleo público repre-
sentaba  a mediados de la década de 1940 una alternativa laboral  importante, casi tanto como la actividad privada. Por 
lo que el uso discrecional de los cargos hospitalarios constituía una estrategia efectiva para las autoridades guberna-
mentales al momento de presionar políticamente a los médicos que se desempeñaban en los establecimientos estata-
lesre20. Precisamente esta operatoria fue advertida por la conducción de la AMBB a través de su boletín institucional, al 
afirmar que “…al amparo de circunstancias políticas, algunos médicos pretenden monopolizar los cargos hospitalarios 
u oficialmente rentados…”, en detrimento de quienes los venían ocupando legalmente.21

Este hecho permite entender cómo a pesar de las graves denuncias efectuadas por los médicos representados por la 
AMBB y de las renuncias presentadas, el conflicto finalizó con los funcionarios cuestionados aun en funciones y los 
facultativos regresando a sus tareas, quizás presionados por la llegada de profesionales de otros puntos del país para 
cubrir las vacantes que se habían generado.
Es preciso destacar, que el despido de médicos de hospitales públicos provinciales y municipales, pareció ser un he-
cho usual en la provincia al punto que el Colegio de Médicos bonaerense solicitó ante diversos ministerios del distrito 
la reincorporación de los facultativos “…que fueron dejados cesantes sin causa justificada ni sumario previo”.22 Un 
pedido similar realizaría en julio de 1955 la Federación Médica de la Provincia de Buenos Aires (FEMEBA) y el Colegio 
de Médicos de Bahía BLanca, lo que permite suponer que lejos de atenuarse, con el correr de los años esta tendencia 
se consolido en el distrito bonaerense23.
Luego de esta conflictiva etapa la AMBB continuó funcionando regularmente hasta mediados de 1950, cuando las 
reuniones de su consejo directivo comenzaron a espaciarse hasta cesar definitivamente en mayo de 1952. En ese 
proceso es indudable que influyó la conformación del Sindicato de Médicos y Afines de la República Argentina, conjun-
tamente con el endurecimiento de la postura estatal respecto de las entidades profesionales que no comulgasen con el 
oficialismo, las cuales dejaron de ser consideradas como mediadores legítimos de los reclamos de sus representados. 
Dicho Sindicato constituyó una filial local con la denominación de Sindicato Médico de Bahía Blanca que funcionó en 
forma paralela con la AMBB y en 1952 se reorganizó con el nombre de Sindicato Médico del Sur Argentino24. Posterior-
mente, ante el nuevo marco regulatorio dispuesto por la Ley 14.348 de Asociaciones Profesionales, dictada en octubre 
de 1954, se conformó el Colegio Médico de Bahía Blanca. Este aglutinó a una parte de los facultativos que previamente 
habían participado de las entidades mencionadas en primer término.
Esta nueva organización fue la que representó al asociacionismo médico bahiense a partir de 1952 y hasta el golpe 
militar de septiembre de 1955 luego del cual la AMBB convocó a sus antiguos asociados y declaró que  “…mantenida 
en la penumbra  durante la tiranía sale a la luz con el triunfo de la revolución septembrina para asociarse al júbilo del 
país”25. Se convoca a una asamblea formativa para elegir una comisión directiva, luego de lo cual la actividad asociati-
va se reinició con una intención similar a la que presentaba en los años previos al advenimiento del peronismo.

Tiempo de revancha: la comunidad médica bahiense
luego de la “Revolución Libertadora”
El golpe militar de septiembre de 1955 inició un periodo de reorganización para las asociaciones profesionales, varias  
de las cuales criticaron públicamente al gobierno depuesto.  De las entidades bahienses fue la Asociación Médica la 
que experimentó, en la etapa posperonista, el mayor nivel de conflictividad entre sus afiliados. 
Esta situación se tradujo en la realización por parte de la nueva comisión de la Asociación Médica, de una minuciosa 
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investigación con el objeto de determinar entre los facultativos locales quiénes y de qué forma habían colaborado con 
el régimen depuesto26. La pesquisa se materializó en un minucioso listado que incluía a todos los miembros de la co-
munidad médica local junto con un detalle de su “conducta” durante los años del peronismo, la cual sería considerada 
por las autoridades al momento de determinar la cobertura de los cargos públicos vacantes.
La comisión encargada de la investigación determinó en primer término qué médicos habían estado afiliados al Partido 
Peronista, para luego averiguar cuál había sido el nivel de compromiso con el régimen depuesto (participación en actos 
públicos, discursos, etc). Asimismo, en el listado se detalló el tipo y cantidad de cargos que los facultativos afiliados 
habían ocupado en el decenio 1946-1956, debido a que la Asociación Médica bahiense pensaba que el gobierno había 
considerado solo médicos afiliados para la cobertura de los cargos hospitalarios estatales.
El número total de médicos considerados fue de 81, de los cuales 31 eran afiliados peronistas con diversos grados 
de compromiso con el gobierno depuesto. Este alto porcentaje de facultativos que adherían al peronismo, no parece 
articular con la visión tradicional de una fuerza ligada esencialmente a los sectores trabajadores y de pequeños pro-
pietarios. Máxime si consideramos el rol social que detentaban los profesionales universitarios dentro del imaginario 
popular al promediar la década de 1950, tanto por el prestigio que poseían como por los ingresos que percibían.
Al respecto es posible pensar que una parte de los facultativos bahienses que se afiliaron, lo hicieron impulsados por 
la necesidad de mantenerse en un puesto estatal o por la anhelo de conseguirlo, antes que por una real identificación 
ideológica con el peronismo. En especial a partir del año 1952, cuando la afiliación comenzó a ser una condición 
necesaria para obtener o conservar un empleo en la administración pública provincial. 
Pero más allá de los motivos que generaban su inscripción partidaria, estos médicos adhirieron y, en ocasiones, hasta 
participaron de los actos oficialistas, actitud que parece indicar, al menos, cierto grado de afinidad con el proyecto 
político gubernamental. Por otra parte la receptividad del peronismo en el electorado de clase media que habitaba el 
sector céntrico de Bahía Blanca fue significativo y en la mayoría de las mesas escrutadoras que se habilitaban durante 
las jornadas electorales en ese sector, alcanzaron buenos resultados.
Si se consideran las diversas elecciones de orden municipal entre 1946 y 1955, el partido gobernante se impuso 
ampliamente en la totalidad de los barrios de la ciudad en tanto que en el microcentro bahiense, solo fue superado 
levemente por la UCR. En la elección de 1948 los radicales se impusieron únicamente en una mesa y por la mínima 
diferencia, en tanto que en los sucesivos comicios de 1950, 1951 y 1954 la tendencia experimentó solo una leve alza a  
su favor.27 Si embargo a pesar de esta progresiva mejora en los resultados obtenidos en las 10 o 15 mesas ubicadas en 
el centro de la ciudad, la diferencia no alcanzó los márgenes que el peronismo lograba en los suburbios donde superaba 
con amplitud el número de sufragios obtenidos por el Partido Radical. Este dato revela cómo el partido gobernante 
encontró en los estratos intermedios de la ciudadanía, niveles de adhesión solo levemente menores al de sus principa-
les competidores. La situación expuesta reafirma la necesidad de tener que repensar la relación de los integrantes de 
la clase media con el partido gobernante. De esta manera, se avanzaría en una mirada superadora de la composición 
social del peronismo, tradicionalmente considerado como una fuerza vinculada a los sectores asalariados, principales 
beneficiarios de las políticas redistributivas impulsadas por el gobierno, para considerar el apoyo proveniente de otros 
grupos sociales. En esta línea de análisis se orientaron los trabajos reunidos por Manuel Mora y Araujo e Ignacio Llo-
rente, quienes a comienzos de la década de 1980 reflexionaron en torno al peronismo desde una perspectiva ligada  a la 
sociología electoral. Sus investigaciones reflexionaron sobre la composición social del electorado peronista y llegaron a 
la conclusión que el mismo presentaba un carácter policlasista con importantes variaciones distritales, dependientes de 
la composición social y de la estructura económico-productiva. Al respecto afirmaron “En la Argentina más tradicional, 
menos desarrollada, el peronismo adquiere ya hacia 1954 una fisonomía marcadamente policlasista; en la Argentina 
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más moderna, en las provincias centrales, en cambio, aparece como una partido dominantemente obrero, clasista”. 
Esta aseveración parece no ser funcional en el caso de Bahía Blanca, donde el sustrato electoral del peronismo estuvo 
aparentemente compuesto por una franja significativa de los sectores medios, a pesar de ser uno de los principales 
centros urbanos del área pampeana28. 
En un sentido similar se orientó el trabajo de Ricardo Del Barco quien afirmó que “…la amplitud del apoyo social del 
régimen fue llevándolo a una pretensión de hegemonía total, que cerró el camino a fórmulas políticas de negociación 
y condujo al potencial de clase media a una sensación de asfixia cuya única salida era la ‘caída del régimen’ ”29. Esta 
apreciación no parece articular con lo ocurrido en Bahía Blanca, en especial si se considera el importante número de 
profesionales de la medicina, componente emblemático de las clases medias, adhirieron al régimen peronista.

Consideraciones finales
Inicialmente la mayor parte de las asociaciones profesionales mantuvieron una postura crítica y de activa oposición al 
proyecto político de Juan Perón, pero una vez resuelto el proceso electoral en su favor, esta activa oposición comenzó a 
disminuir paulatinamente hasta 1952, cuando la posición del gobierno comenzó a ser menos tolerante con los sectores 
y entidades que no adherían explícitamente al peronismo.
Frente a esta coyuntura, algunas asociaciones profesionales disminuyeron su actividad, como es el caso de la 
Asociación Médica, otras mantuvieron una postura confrontativa, tal es el Colegio de Abogados, o bien se alinearon 
con las políticas gubernamentales como ocurrió con el Colegio de Escribanos.
Desde una perspectiva electoral, el apoyo de los sectores medios de Bahía Blanca al partido gobernante, aun sin alcanzar 
el grado de aceptación encontrado en los grupos trabajadores, fue proporcionalmente importante. Desestimando los 
planteos construidos por los estudios que han abordado el tema desde la sociología electoral.

El Régimen - 10 de enero de 1947

Apéndice

“Lo proffessore en plena tarea de caudillo, ha comenzado el 
reparto de nombramientos. Los galenos corren alborozados a 
recibirlos del médico turinés que exclama: “Debemo ser tutti 
peronistas…ya dejamos de ser democráticos…”
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